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E S T U D IO S  [ I I S T O it iC O SSOBRE AN TO .\IO  1»ER!:Z,
S E C K E T A n iO  S E  E S T A D O  D E L  B E ?  F E -  

E I P E  n .

ARTicrLo 9.® (1).

A lgunas h o ras  dc'spues qu e  el 
p rófugo m in islro . sulió dáudolo a l­
cance su secre la rio  p a rticu la r Juan  
F rancisco  M ayorini. Hra el oh je lo  
de lg en o v és cansar p o r seguiida voz 
los Caballos do las casas de posta; 
asi los encargados de la Justicia, 
cuando se descubriese el en g a ito , no

Eidrian alcanzar á A ntonio P erez .
escansaba este  c n C a la ta y u d , ciu­

dad fronteriza de Castilla , cuando 
llegaron ó rdenes de la co rle  para 
reducirle  á p risión . Tom ando asili> 
on elconven to  de dom inicos, aguardó 
la venida de! caballero á qu ien  esta­
ba encom endada su  guarda y  e n -  i 
carcolam iento. P resen tóse  en efec- 1 
lo D. M anuel Zapata, enem igo suyo 
p o r m otivos p a rticu la re s , y rodean­
do e! sagrado re tiro  con gen te a r ­
m ada á sus espensas , se proponía

(1) Véanse los números 9, 10, I I . 1-2 
13, i i ,  15. 16 y 17.

Tom. Í .—18

c s lra c r  vjoleiitam enlc al prisionero ; 
el pueblo se alarm ó : re.sislieron las 
au toridades ec le siás ticas: ü .  Juan  
de L una, señor d e P u r ro y , acudió  a! 
p rim er aviso en socorro  del reo  con 
cuaren ta  arcabuceros de su s  dom i­
n io s ; y P e rez , de acuerdo  com ún, 
quedó arrestado  en ima celda del 
m onasterio .

D esde allí escrib ió  al re y , al con­
fesor, y  al cardenal Q u iro g a , espo- 
iiiendo su  estado y  pid iendo solo 
que le ciiviaseu su  m u je r y  sus Li­
jos para  v iv ir tranquilo  el resto  de 
su vida en un rincón del re in o  ara­
gonés. .Al m ism o tiem po m archaba 
á Zaragoza Gil de Mesa á im plorar 
el ausilio de las leyes del pais.

Los curiosos y  respetab les fueros 
de A ragón ten ían  ya en aquel tie m ­
po el sello de la an tigüedad . Cuan­
do arrollados y  p roscritos los árabes 
desam pararon el le rr ilo rio , Ira larou  
de constitu irse  los vencedores en 
nación independ ien te , dándosela for­
ma de gobierno m as adecuada á sus 
necesidades y costum bres. Deseaban 
una cabeza qu e  d irig iese el E stado, 
pero  discordaban los pareceres y las 
condiciones. Conviniéndose a l f ín e n  
nom brar á rb itro  a l P a p a , iTespa- 
cháronle em bajadores q u e , espo- 

^fadrid  6 de junio de 1841.
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niéndolp el oslado de los negocios, 
oyesen de su boca su opinión y sus 
consejos. Envióles un adverlimien- 
lo el Sumo Pontífice, que, inler- 
prpjado por los hombres ilustrados 
de J.1.S juntas . fué base j  clave de 
los fueros de Aragón. Concertada la 
lejislacion en varios capílnlo.s, ar­
reglados los derechos de ios vasa­
llos, establecidos tribunales, y asen­
tada la base de los procedimientos, 
rodearon al trono de instituciones 
que contuviesen J moderasen sus 
tendencias invasoras. Pero si bien 
algunas leyes tan sabias como jus- 
la.s eran un freno á los desmanes 
del poder, ligábanle otras de tal 
manera }• con tan eslrcciios víncu-' 
los, que mas bien eran propias de 
una ordenada república que de una ' 
fuerte monarquía. El estado de la 
Europa hasta lines del siglo XV, la 
níor.alidaJ de los aragoneses y so- , 
bre lodo la lucha con Castilla i 
que hacia unir todas las fuerzas ¡ 
para alcanzar un fin com ún, man-: 
tuvieron estrechamente enlazados j' 
todos ios poderes públicos, sin dar [ 
campo á graves discordias entre re- ¡ 
ves y vasallos. >'o fallaron sin ein-1 
largo quejas y usurpaciones; no fal­
taron conatos de rc.slringir las le- • 
yes populares.— El mas importante ' 
de los cambios en los fueros tu v o ' 
lugar en tiempo del rey P . Pedro, 
llamado El de! pufial.-^A petición 
suya y con repetidas instancias con­
vocáronse cortes en Zaragoza. Pidió­
se en nombre del monarca la anula­
ción formal de la primera parte de la

ley llamada de la Union que conce- 
, dia á los aragoneses, si su rejq u e- 
• brnnlaba sus fueros, «el derecho de 

elegir otro, en cara que sea pagn- 
, no.M Pelibcraron los cuatro brazo.s 
, gravemente sobre el asunto; y des- 
I pues de pesar varias razones, re- 
: solvieron que se anulase la ley pro­
puesta coD tal de sustituirla otros fue­
ros ,después confenidos en el capi- 

: tulo: «De gcnernlibus privilegiis reg- 
I ni Aragonum,)) uno de los mas inle- 
;1 resantesde la constitución del pais.
: Entre varias prerrogativas concedidas 
' á ios Señores. NohIcs.Cabailerosé Hi­

dalgos se nota la disposición siguien­
te, otjue pudiesen y pueden lomarlas 
armas contra cualesquier fuerzas es- 
Iranjcras que entrasen en su reino en 
ofensa suya, aunque séa contra su 
su mismo rey y príncipe heredero, 
si en tal forma entrasen.»— Oída 
esta resolución por D. Pedro que. 
cual solícito pretendiente, la espera­
ba en un corredor, otorgó sin dila­
ción cuanto se le pedía; y ,  sacan­
do sil puñal, rasgó en trizas el pri­
vilegio anulado; cortándose la ma­
no después,dijopausadaniente ni ver 
la herida: «Tal fuero v fuero de po­
der elegir rey los vasallos, sangre 
de rey había de costar.»— Este cam­
bio hizo inclinar la balanza en fa­
vor de la potestad regia: las corles 
abandonaron el arma terrible de la 
deposición dcl solicrano, y libre de 
esta amenaza continua, comenzó á 
cobrar fuerzas y bríos el trono de 
Aragón.

Cimentado el poder de los Reyes
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Católicos con la unión ele ambas co­
ronas y la conquista de Granada, 
abatido el orjiullo de la nóbleza y 
abierto ancho camino al espíritu em­
prendedor de los españoles con el 
descubrimiento de Amórica, el priu- 
cipio monárquico comienza á mani­
festarse liniic y vencedor en todas 
partes. La constitución de Arapon, 
si bien se alteró poco de herbó, no 
pudo menos de resentirse de la es- 
cesiva preponderancia que adquirie­
ra su rey. Mientras que los altos se­
ñores que eran el mas firme baluar­
te de los fueros decaían ni ilorial y 
inoralmenle. ievuiilaba Fernando V 
los asombrosos cimientos de la es­
pañola monarquía. No era tiempo 
de luchar y no se luchó. La 
lucioD araponos.i respetada 
letra por el hábil monarca , 
biaba dócilmente á todas las esijen- 
ciasdesus proyectos y suposición. 
Ni resistía el pueblo esta invasión 
del jwder real que lodo lo inunda­
ba. Descontento con la multiplica­
da 6 incesante opresión de la noble- j 
za. veia el pueblo con placer caer; 
sus casti los y disminuir sus privi­
legios; la fuerza de los reyes lo pro­
tegía, y en la fuerza de los reyes se 
apoyaba.— Asidurante el siglo XVI, 
mientras que Carlos V y Felipe IT 
ensanchaban el horizonte de sus vas- | 
tos dominios , estableciendo sobre 
nuevas bases el edificio de la auto­
ridad, cuando vencidas las comuni­
dades en Castilla y refrenados los 
antiguos impetas de la iuquiela no­
bleza, no aparecía fuerte en la so-

consli- i| 
en su ti

se do-

ciedad otro principio que e! princ'- 
pió monárquico, fácil es de compren­
der que la antigua constitución de 
Aragón perdiese poco á poco su vi­
gor y su pujanza. Poderosa y admi­
rable en los tiempos de su forma­
ción, representaba y.> otra sociedad, 
otras ideas, otras costumbres. Todo 
á su alrededor liabia mudado : ella 
sola había permanecido inalterable.

Cuando la vida deja de animar 
una forma social cualquiera, la ins­
titución queda en pié hasta que otra 
forma se completa y la reemplaza: 
asi sucedía en tiempos de Felipe II 
con la constitución arogonesa. De 
sus complicados y voluminosos fue­
ros, los unos estaban desusados, al­
terados los otros, pero todos en apa­
rente observación.— Todavia tenían 
los señores y Ricos-hornos el pri­
vilegio de juntarse y vedar que no 
fuese acudido el rey con ninguna 
renta ni subsidio hasta que fuese de­
sagraviado el vasallo quejoso y res­
tituido á su primitivo vigor el fue­
ro quebrantado.— Todavia con fisca­
lización especial se administraban las 
contribuciones.— Todavia subsistían 
eii vigor las leyes contra la opre- 

1 sion de los monarcas.— Pero si es­
tas disposiciones habían perdido su 
fuerza con el transcurso de los años 
y quedaban de hecho como inútiles 

I capítulos do los fueros, en cambio 
■ regía en lodo el Aragón una legis- 
I lacion particular para los procedi- 
I míenlos judiciales. Constituidos ios 

tribunales de otra manera que en 
¡ Castilla, la fuente de la jurisdic-
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don no emanaba directamente del 
rey. Habia sobre él otra autoridad 
que, aunque débil y gastada en los 
negocios políticos y gubonialivos, 
recobraba su antigua fuerza en los 
asuntos contenciosos.— El Justicia 
de Aragón era el fiscal , la atalaja 
contra la autoridad del monarca t 
el defensor nato de los fueros. Su­
premo m.-ijistrado en elpais, árbitro 
de todas las diferencias entre el rey j  
sus vasallos, pronunciaba sentencia 
de fallo inapelable. La jurisdicción 
real nada podia hacer en pleitos de 
aragoneses en su territorio, porque si 
imploraban los fueros, reclamaba la 
causa el Justicia y el soberano acu­
día como parte á su tribunal. Este 
prinlegio se llamaba ifc la .Manifes­
tación. El agraviado se presentaba 
por sí 6 por medio de sus parientes 
é amigos al Justicia mavoró á cual­
quiera de sus Lugar-tenientes: nN. 
se manifiesta,» era la fórmula: en el 
momento quedaba inhibida la auto­
ridad real que conocía del negocio, 
(x)n prerrogativas ta les , pudiendo 
juzgar tanto sobre sentencias inlerlo- 
cutorias como definitivas, sin apela­
ción de sus fallos, sin poder ser re­
movidos sus jueces, el tribunal del 
Justicia de Aragón era un.v majis- 
tratura de inmensa fuerza judicial, 

Lomo natural del reino, reclamó 
Antonio Perez. por medio de üil 
de Mesa , la protección del fuero 
que lo libertaba de sus perseguido­
res. Las órdenes de Madrid reco­
mendaban m uj particularmente que 
no le dejasen p sa r  el Ebro, te­

miendo con razón el monarca que 
en su venganza había de entregar 
los secretos de estado á un rej 
eslrangero y enemigo. En tanto sus 
partidarios se animaban en Calala- 
vud; y cuando se presentó Alonso 
Leldran , baile general del reino, 

j para llevarlo preso á Zaragoza de 
órden del Justicia , comenzó á al­
borotarse la plebe , j  en particu­
lar los estudiantes interesados por 
el ministro perseguido, Con grande 

. estruendo, con alarde de tropas v 
entre competencias de jnrisdiccio- 

. n e s , lleváronle al fin á Zaragoza, 
á la cárcel de la Manifestación.

La fama de sus talentos, la no­
ticia de sus trabajos le habían pre­
cedido en aquella capital. La no­
bleza de Aragón , los personagos 
que por sus riquezas ó por su na­
cimiento ocupaban un lugar distin­
guido , acudieron por moda v por 
curiosidad á visitarle. La afabilidad 
de sus modales , la graciosa corte­
sanía de su conversación encan­
taron á toda la sociedad aragonesa. 
Hízose prueba de cultura platicar 
con el magnate proscripto. La de­
licada finura de Antonio Perez 
le alr-jo universales simpatías. Obli- 
gáb,vnle á repetir de continuo la 
relación de sus persecuciones: con 
modestia suma referia lodos los 
hechos, contrastando la moderación 
de su lenguaje con los horrores y 
martirios de sus penas. Al hablar 
del r e j , alababa sus altas cualida­
des , pero dejando entrever en sus 
encomios los defectos dcl monarca
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que le proscribía. 4parcutando na­
turalidad, disculia elocuente y ar­
tificiosamente sobre la córte espa­
ñola : murmullos de indignación se 
levantaban á su voz; y para darles 
pábulo enseñaba sus brazos desco­
yuntados por el cordel del verdu­
go , referia la crueldad de Rodrigo 
Vázquez y encomiaba la legislación 
de su pálria que habia abolido tan 
terribb's pruebas. Si guardaba ce­
remonia con los ricos-hombres y 
cab.illeros, no se desdeñaba de pla­
ticar con los clérigos y abogados 
que acudían: atendía igualmente á 
todos, hablaba palabras lisonjeras 
á cada uno y se hacia cada vez 
mas querido y popular en Aragón.

Seguíase entrclanlosu proceso en 
Madrid. Rodrigo Vázquez recibía 
comisión real para averiguar lo re­
lativo á la fuga, y por su órden 
doña Juana Goello, con todos sus 
hijos hasta losde mas tierna edad, fué 
conducida al dia siguiente, entre 
las procesiones del jueves santo, 
á la cárcel pública <x>n el mayor 
rigor. Acusado de haber favorecido 
la salida del ministro , fué preso en 
Medina del Campo, D. Baltasar 
Alamos de Barrienlos, y estrecha- i 
mente examinado Diego Martinez. 
Habíase complicado recientemente 
la causa principal con dos rumos 
separados: Bartolomé de la llera  
juraba que Antonio Perez habia en- 
venenado á su hermano D. Pedro, {| 
en noviembre de 1583 : amigo su- ¡¡ 

o de mucho tiem po, clérigo h á-| 
lil y astrólogo de cierta fama, |

acompañaba siempre Pedro de la 
Hcra al Secretario de Estado: mas 
preso este y detenido aquel para 
que declarase los secretos de su pro­
tector, por libertarse de él le ad­
ministró una quinta esencia con 
pretesto de aliviar la calentura que 
padecía; el remedio privó al enfermo 
del habla , dejándole muerto inme­
diatamente entre horribles convul­
siones , quedamiu toda la noche con 
un calor natural producido por la 
fortaleza del licor. Quejábase por 
otra parte Andrés Margado de igual 
crimen cometido en la persona de 
su hermano Rodrigo, caballerizo 
de Antonio Perez por recomenda 
cion de la Hcra conUdeute suyo 
y portador secreto de la correspon­
dencia con la princesa de Eholi du­
rante el tiempo de las prisiones. 
Como tercero en estos (ratos, sabia 
Margado todos los pasos dcl minis­
tro y los detalles de sus escanda­
losos devaneos. Comisionado para 
sus negocios en Vuiladoliit , cayó 
enfermo de gravedad: fué á sustituirle 
I). Baltasar de Alamos, y á la media 
hora de estar en sucompañia, quedó 
sin habla y al fm murió: esta coin­
cidencia con la muerte de Pedro de 
la Hcra bacía sospechar al declaran­
te que le hubiese envenenado don 
Baltasar por orden del Secretario. 
Evidentemente esta declaración de 
vagos indicios ningún valor tenia: 
]a concerniente al clérigo fué apo­
yado por doña Isabel de Aguilar. 
Si fueron dictadas por el odio ó al­
canzaron razouablcs fundamentos,
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difícil es de fallar ahora: iitaguna 
prueba de imporlancia las acre­
dita, y es de creer (juc fueron inven­
ción de ios enemigos de Perez apo­
yados en fatales presunciones y en 
la persecución qoe leaquejaba.— Por 
providencia de 14 de mayo de 1590 
mandaron les jueces sacar Icslimo- | 
nio de lodos los ramos de la causa j 
para enviarlo sellado y firmado al 
reino de Aragón donde había de se­
guirse el procoso: asi mismo orde­
naron la acumulación de todos los 
autos csislenlcs en Madrid por di­
ferentes motivos y en distintos jui­
cios cotilra el Secretario de Estado.

Llanaado á declarar el marques 
de Tavara , D. Lorenzo Tellez de 
Silva , refirió lo que sabia acerca de 
las relaciones de! ministro con la 
princesa de Eboü .asegurando que á || 
causa de estos escándalos había de- | 
jado de visitar su casa; y que ir- 
rítado y sentido al ver tales amis- \ 
tades, se concertó con el conde de ¡ 
Cifuenles para matar á Antonio Pé­
rez.— Sobre la muerte de Pedro de 
la Hera v Rodrigo Margado fueron 
examinados Baltasar de Alamos y 
Diego Marlinez; contestes sus de­
claraciones, rechazan todos los car­
gos como infundados y absurdos. 
Concluso al fin el proceso dictaron 
los jueces la sim iente sentencia:

« En la villa de Madrid , corle de 
« S . M á 10 de junio de 1590.—  
«Visl.i por los señores Rodrigo Vaz- 
«qaez de A rce, presidente del con- 
«sejo de Hacienda, y el licenciado 
<1 Juan Gómez, del consejo y cámara

«de S. M. el proceso, y causa de 
« Antonio Perez, Secretario que fu6 
« d c S . M ., dijeron: que por cuan- 
«to la culpa de lodo ello resulta 
«contra el dicho Antonio Perez , Ic 
«debían condenar en pena de muer- 
«le natural de horca , y que prl- 
«mero sea arrastrado,por las ciiilcs 
«públicas en la forma acoslumbra- 
«da ; y después de muerto, sea cor- 
atada la cabeza con un cuchillo de 
«hierro j  acero, y sea puesta en 
«lugar publico y alto, el que pare- 
«cicre á dichos jueces; y de alli na- 
«die sea osado á quitarla, pena de 
«muerte; condenándole en pérdida 
«de lodos sus bienes que aplicaron 
«para la cámara y fisco de S. M. 
«y para las costas personales y pro- 
«cesalcs que con él y por su cau- 
«sa se han hecho; y asi lo prove- 
«yeron , mandaron y firmaron de 

' «sus nombres— Êl Lie. Rodrigo 
¡ «Vázquez de Arce.— El Lie. Juan 
I «Gómez.— Anlemi.— Antonio Mar- 
I «quez.»

Hablase entretanto dado apellido 
■ criminal contra él en el tribunal de 
I  Justicia , con dos testigos de fama 
. pública y fuero, llamado el uno Juan 
Montañés y el otro Petlro de la Ro- 

' da. Activaba la causa con instigacio- 
; nes é intrigas D . Iñigo de Meudoza 
' y la Cerda , marques de Almenara, 
i que hacia de procurador del mo­

narca en los pleitos con el reino 
de Aragón. Mientras Antonio Pe­
rez encerrado en su prisión atraía 
con su habilidad y manera los áni­
mos de los caballeros , escilando las
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pasiones del vulgo; mioutras su dul­
zura y su talento converlian poco á 
jKico la compasión en parcialidad y 
la atención en entusiasmo , esforzá­
base el orgulloso marqués en neu­
tralizar su influencia , prodigando 
amenazas inútiles , prestando dinero 
á mucbos , favoreciendo á otros, 
dando convites á gente principal. á 
miserables señores que apellidaba 
desdeñosamente el pueblo los caba­
lleros de la sopa.— Eran los cargos 
que se le hacían en la audiencia al 
prisionero; lu muerte de Juan de 
Escovedo ordenada por el ministro en 
nombre del monarca, la falsificación 
de las cifras , su fuga y los abusos 
rometidos en su oficio de Secreta­
rio.— Escribiú en di\ersas ocasiones 
al rey Antonio Porez para suplicarle 
que hiciese cesar las persecuciones, 
evitando de esta manera llegará des­
cargos peligrosos. Repitió sus cartas 
al confesor y al cardenal de Toledo, 
advirtiendo que la honra de su nom­
bre, el jtorvenir de su familia , su 
e.vistencia amenazada le precisarían 
al fin á usar de papeles ron cifra 
real, cuyos resultados liabian de ser 
funestos: y viendo perdidos su.savi­
sos , y apremiando el tiempo, y apre­
tando la pasión do sus contrarios, 
suplicó á su amigo el conde de Mo- 
>ata, que, como conocedor del país, 
ie encaminase una persona de prn- 
dencia v ánimo <á quien fiar una co­
misión de gravísimo interés. Pre­
sentóle el conde al Prior de (iotor, 
sacerdote ilustrado y firme, quien 
se encargó de ir á Madrid á ver al

; soberano. Mostróle Antonio Perez 
j  dcleiiidameule los billetes de su le- 
: tra y las minutas por él anotadas; y 
' entregándole copias de algunas, des- 
i' pachóte con avisos verbales y una 
I' instrucción escrita en 10 de junio 

de 1590. Recomendábale en ella 
; sumo secreto cu su negociación, 

permitiéndole solo hablar de su 
comisión con tres personas: el prior 
de -Vlociia . el cardenal de Toledo y 
el confe.sor del rey: encargábale qu c 
viese á Felipe 15 á luda costa, sin 
conlenliirse con palabras agenas; 
que lo espusiese las razones de sus 

. descargos, presentándole las priie- 
bas oportunas, y  le suplicase que, le 

¡' permitiese vivir con su muger y 
■' sus hijos en un rincón de Ara- 
; gon. sin dar lugar á los perjuicios 
¡ de su defcii.sa. Ésta instrucción es- 
i: crila con suma claridad y orden 
' ora la regla de conduela á que había 
: de atenerse el enviado.

Perfectamente recibido porel rov, 
mal acogido por su confesor , el 
Prior cumplió con su delicado en- 

' cargo, sin alcanzar resultado salis- 
i faclorio. Aseguraba fray Diego que 
i no podia tener en su mano Antonia 

Perez los papeles requeridos, pues 
lodos los originales fincaban en su 
poder, ocultos en el baúl que le en- 
viára á Monzon Doña Juana Coello: 
instaba Rodrigo Vázquez para que 
prosiguiese la causa.— Entretanto 

: iba á espirar el término de aleg.ir 
¡jen forma: el acusado presentó su 

defensa al tribunal. Su descargo fué 
|1 todu compuesto de documentos orí-
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jiliales escritos 6 anolailos por el 
rey. Carlas de D. Juaa de Austria, 
de Juan de Escovedo, de fray Die- 
go de Chaves, minutas del Secre­
tario reformadas al margen de letra 
real, notas de importancia que ade­
mas de los puntos de acusación cou- 
lenian muchas confianzas y secretos, 
iueron Jos ejes de una defensa que 
jwr su importancia sorprendió al 
tribunal y asombró al pueblo de Za­
ragoza. Todos estos testimonios iban 
pcrfeclainente clasificados: v para 
esplicar los puntos que pudieran 
aparecer oscuros, para recoger la 
sustancia y enlazar hechos distintos, 
escribió Antonio Perez un memo­
rial del hecho do su causa.

Envió en el instante un pojta al 
rey el marqués de Almenara, y el 
relator de la causa. Micer Baptista, 
un sumario del proceso: la defensa 
del ministro era concluyente si F e­
lipe no presentaba pruebas que 
anulasen su descargo. Vivamente 
resentido al ver rodar en juicio los ¡ 
negocios secretos de la monarquía 
y las tentativas de D. Juan de A us­
tria; sin pesar cuanta culpa lenian 
sus consejeros de que se hubiese ,, 
llegado á estrem otan, el monarca ! j  
hizo su separación do la causa que j 
seguia contra Antonio Perez en el 
tribunal de Zaragoza. Este aparta-, 
miento, otorgado ante Miguel Cíe- | 
mente, proto-notariode Aragón, fué 
firmado por el rey en San Lorenzo 
del Escorial, á 18de agosto de 1590; 
siendo testigos D. Francisco San- 
doral y Rojas, marqués de Denla,

duque de Lerma, Ü. Alonso de Zu- 
ñiga, gentil hombre de camára, y 
D. Diego de Cordova, primer caba- 

■ ; llcrizo de palacio. Separábase de su 
¡■demanda porque para contestar at 
I reo fuera preciso tratar de negocios 
I que no podían andar sin mengua en 
!■ los tribunales y hablar de personas 
;; cuya reputación j  decoro valían mas 
. que la condenación de un súbdito 
l¡ infiel. «Aseguro, dice el monarca en 
. la escritura, que los delitos de An- 
, Ionio Perez son tan grandes, cual 

nunca vasallo los hizo á su rey y 
señor, asi en las circunstancias de- 
ilos, como en la coyuntura, tiem­
po y forma de cometerlos.» Al 
apartarse de la causa declaraba que 
era su voluntad reservarse salvos j  
libres sus derechos para perseguir 
al delincuente en cualquier otro (ri- 

’ buual y tiempo que le pareciese 
oportuno. La separación del rey con­
cluyó por entonces el proceso.

Los señores de Aragón se inte­
resaban mas y mas por su compa­
tricio, al considerar la importancia

3ue le daba el soberano: el pueblo 
e la capital se hallaba decidido á 

su favor, y lodos veian en el minis­
tro perseguido una víctima de la 
envidia de corrompidos palaciegos. 
Para combatir los términos de la 
separación , refería Antonio Perez 
los obsequios que se le hicieron en 
los primeros años de sus prisiones, 
cuando recibía visitas de los emba­
jadores y prelados, cuando despa­
chaba los negocios cu su casa mis­
ma , cuando cartas amistosas le da-
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-lan coDliouas pruebas de la beDC~ 
volencia del rey ¿Cómo podía haber 
cometido lau atroces crimcaes un 
hombre favorecido por el monarca 
Dtismo que le acusaba?

A los cinco|dias de la separación, 
los procuradores del rey llevaron á 
Autoiiio Pérez al juicio de la En- 
quesla.— Equivalía la enquesla de 
Aragón á la visita de Castilla. Vien­
do en remotos tiempos un rey cuan 
libres y pocos sujetos á sus órde­
nes quedaban los aragoneses, con­
sultó á las córtes, diciendo, ¿«Pues 
sobre mis criados y oficiales qué po­
der me queda?» Respondiéronle con 
estas palabras. «De vuestros oHici- 
dales y criados, fagades lo que 
querredes.» Este fué el orijen del 
juicio mas absoluto y tiránico que 
se ha conocido: sin formas, sin pro­
ceso , sin otra defensa que la que 
los reyes permitian, quisieron las 
córtes que antes de entrar al servi­
cio del monarca mirase cada cual 
el riesgo á que esponia su existen­
cia. Ya se había visto un ejemplo 
en la persona del oficial real Miccr 
Carees. Procesado secretamente por 
el Virrey, llamado á su palacio y 
creyendo tratar de negocios de su 
oficio, entró en una habitación don­
de le dieron garrote; á la medía ho­
ra, vestido aun con su toga de se­
da, pasaba el cadáver del abogado 
atravesado en una acémila por las 
calles mas públicas de Zaragoza, an­
te los ojos de su mujer y de sus 
hijos.— Los cargos que se hicieron á 
Antonio Perez fueron los mismos de

la visita de Madrid, añadiendo solo 
que tenia inteligencias y simpatías 
con el rey de Francia y deseaba 
fugarse á los estados de Bearne ó 
de Holanda.— Examinado por el juez, 
respondió que ya estaba juzgado y 
condenado por la visita de Castilla; 
que sus descargos estaban dados 
ante el Juslii i.i de Aragón ; que 
podia presentar papeles nuevos de 
mayor importancia y de negocios 
masdelicados que losanteríores; que 
no deseaba escándalos , pero estaba 
resuelto á defenderse; y por último 
que no le competía la Euquesta «por­
que ese poder absoluto no !c tiene el 
rey de Aragón sino sobre sus cria­
dos y oficiales aragoneses, y de ofi­
cios y ministerios del rey de Aragón, 
en cuanto rey de Aragón, en cosas 
de Aragón.»— A petición del acu­
sado tomó conocimiento del nego­
cio el tribunal de los Diez y  siete 
que, condenando al lugar teniente 
Micer Toralva por haberle entrega­
do á la Enquesla , declaró que tal 
juicio DO podia tener acción contra 
Antonio Perez, ni el rey por aquel 
medio ningún derecho contra él.

Comenzaba á respirar el desven­
turado ministro, libre de ambos pro­
cesos , cuando á insligacioo del mar­
qués de Almenara le delataron va­
rias personas y entre ellas el regen­
te de la real audiencia ante el tribu­
nal de la Inquisición. Figuraban en­
tre losacusadores facinerosos y reos, 
con otros sugetos que declaraban de 
oídas. l.,os cargos que se bacian á 
Antonio Perez giraban sobre su pro-
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yeclada fuga á Holanda, sobre pala­
bras imprudentes interpretadas co­
mo beregias, sobre inlelijencia con 
los luteranos y tratos secretos con 
la princesa de Bearne cuvo objeto 
era convertir el reino de Aragón 
en república independiente, invo­
cando su ayuda y la ocupación del 
territorio por soldados estranjeros: 
semejante proyecto atacaba directa­
mente los intereses de la fé católi­
ca, porque madama D ’ Albreit y sus 
tropas pertenecían á la comunión 
reformada.

Lntendida esta negociación por 
Antonio Perez. acudieron sus pro-i 
curadores al Zalmedina ó justicia i 
ordinaria de la ciudad, pidiendo que ! 
se hiciese información sobre el so- i 
Lomo de testigos que practicaban ! 
los oficiales del rey. Desdijéronse I 
de su delaciou dos declarantes, Juan ¡ 
1-uis de Luna y el Navarro de la s ! 
Celias. Si fué espontaneo 6 forzado 
su dicho, no pudo saberse por el 
momento.— La Inquisición reclamó , 
las personas de Antonio Perez y de ‘ 
su secretario Juan Francisco Mayo- 
rini en virtud do los cargos que so­
bre ellos pesaban, propios de la pri­
vilegiada jurisdicción. Entregados 
por el Justicia fueron conducidos á 
las once de la mañana , del 24 de 
mayo de 1591, á la cárcel del San­
to Oficio, sita en el antiguo palacio 
de los Walíes moros y llamada co­
mo en su tiempo la Aljafería.

S. B e r m u d e z  d e  C a s t r o .

¿ d C C t l í X d

DE L A  G U E R R A  C IV IL .

E b c o io a a T B .

f>ol suspirado d ia lufntfajiTo,
I ol m p uscu l»  pólid.i ipniiiiia 
i' una m anans dpi te lad o  «ncro- 
j! y la  del tul q u e á  Oriente te  aveeina, 
' rompiendo iiiel.Iat el fulgor p rim ero , 

del l’irenc los risroa íluniina; 
y tiende p r  loa ta lle s  su liir pura 
veoeicndü á la callada nuche oscura.

Alia en las nula» euiulires de N av arra , 
donde con guerra  insana, tia ip ic ida, 
e l seno de la patria so desgarra 
y español a español corta la riiia ; 
donde i  todo es psron la rin jilarra  , 
y la voa del c larín  solo es uida; 
dos campos españoles, frente é fpeiUc, 
m ancilla al o r tc  suo <|ne lus ennsicnlc.

Ondea en e l prim ero de Oaslllla 
el inorado pendón de e terna g lo ria, 
en tanto qne el contrario se amancilla 
bajo la enseña, de infeliz ineniuria , 
en qne la  TF.auEC llz saiigrienla b r i l la ,  
monunienlo fa ta l de nuestra historia: 
l f |u i , Isabel y likerlad  pr.«.lainan, 
a llí, cadenas y verdugos, bram an.

En lino y o lru  esmpn. a l tiempo inlsnns 
qne el Sol sobre el Oriente sr levanta, 
roitipiendü de natura e l parasismo, 
y el ave é su b ril la r  guzoBa caníaj
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• e l torrente, laoxánüoK t i  sbUmo, 
de reflejar »u loa tül re z  se espan ts , 
la trom pa von LcUjera aruionia 
saluda a l claro resp laaJu r dcl día.

Con miUlar corscierto c an iío ^ d o  
por las fragosas ¡nlrincadas breñas , 
los pasos rocelofo recatando , 
sin  trem olar a l aíro las covoss, 
redorído rseiiedrnn de ceda bando, 
i  favor do los t Í k o s  y  las peñas^
4 U  con traria  to a s te  se aveeloa,
V el námoro y reparos onamica.

Cada cual, su contrarío  descubierto, 
sañudo á lili sangrienta se dispone;
V, contando seguro e l Innnfo  incierto, 
delante a t enem igóse le  opone: 
sagaz observa el capUan esperto 
cuanto el opneslo bando se propone; 
r  el soldado entreg^'ldlwe á la suerte 
ni vé, n i tem e, la  te rrib le  muerte.

Sobre dos altos cerros, «{oe divido 
en lecbo angosto bram ador to rréa te , 
enanti» 4 su rand» curso e) pa«o Impide 
a rrastrando  furioso en la corriente^ 
y cubre bosque que hn<ta el sol le mide 
la luz qn© ba  de p restarle  refu ljeate, 
ae m iran loa contrarios escuadrones, 
palpitando de ardor los corazones.

T.s parda vestidura qne le cine, 
a l reb e ld e , de lejos le  confundo, 
si e l eirrzn 4 gnarcreraa le constriñe 
con la  pelada roca en que ae bnnde; 
mas la  inocente sangro qua U tiñe, 
e l aspecto b ra la l que h o rro r Infunde, 
la roja boina , el arm a , U ranana, 
«Este es ,d i r 4 n ,  de la  facción insana.*

he  la  eornpta el son atento escacha 
cada escaadroii en e l opuesto cerro 
con generobO afan de e n tra r  on lucha; 
cd plomo apresta y apercibe el b ierro ; 
(oda tardanza ñ su impaciencia es mucha, 
e l pecho es al furor angosto encierro: 
juh ra ln r eosteilnnn esclarecido,
4 cebarlo en ti propio redncidol

r>(! d<̂ 8 en dos sobro el con trarío  frente, 
bajo el fusil , el pocho contra el snolo, 
como sabe oa la  Libia la  serpicnlo 
del a re  p revenir e l raudo vut-lo, 
el b rillo  de la  csrsnia relucíante 
ocultando de arena en denso velo: 
a l combate se arrojan los primeros 
del principe re le ída  loa guerreros.

¿Cñmo al orgullo ciego asi os enganat 
m iserab les: ¿do ra is  da esa m anerat 
¿qai^ o«>pcr6iiS6 alim enta Tueslra saña? 
¿Penséis si aquí vuestro furor venciere, 
que cst4 tÍo  garras el Lcod de España, 
para qne vuestro triunfo  consin tiera? 
No: que la  p a tria  su esperanza fonda 
todu en e l trono de Isabel segunda.

Mirad esos soldados qoe ikS esperan 
tranqu ilo  ul corazón , desnudo el prcb<j: 
los mismos qoe cien veces os vpncíéran 
del nóniero y los montes i  depecho: 
la sq u e  en las cnmbrps de A rlaban ciññraa 
lanrcl que nunca se ver4 devecb»: 
Im itarlos.... no osáis, gente cobarde, 
qoe de la  astucia solo hacéis alarde.

Resoena el monte en pavorosos ecos 
qite el esfanipido del fusil im itan 
de U s cavernas en los hondos huecos; 
las balas sílvan , los soldados g ritan ; 
crugcD los ramos de la  encina secosy
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la  lia rra  , ?1 a ire  y el lorrenie agiian
*le la trabada lid e l furor sumo,
loa pasos t  la sang re , e l fuego , el humo.

La Hiere derretida se anrojere 
ron sangre de los fBerlos campeones; 
la sangre derram ad i e l odio aereee;
T la  furia de eolrarabos escuedrorci 
m a so r , mas b rav a , coa la lid parece 
crecer en los ealieiites corazones, 
como en su zelua rurso  detenido 
auinenla e l buracaii sana ;  braniido-

t W ! euantoa ai^uel d ia fenecieron 
gue en la rosada aurora  de >u t id a ,  
del mundo loa eogaüos na supieron I 
jCaanta infclía luatrnna desvalida 
perdió loe braaos que su apo jo  fueron!
, Caanta dulce esperanza derru ida ¡ 
l \  profanáis el nombre del Eterno 
los que esa Iscba provuenis de ioSernoT

\ o  le basta  a l furor el plomo a rd ien te , 
ni lid ia r de tan  lejos lo contenta: 
uno J otro oseuadron v i  del torrente 
la  ruda o rilla  traspaaar in ten ta ; 
y sin  m irar la  indómita corriente 
Crmo la  p lan ta  sobre e l lecho nuienta; 
el h ierro b rilla  y e l e isr in  retumba 
y dan las aguas i  los muertos inniba.

Del ángel de la m uerte a lU  en Egipto, 
retí la espada Samigera , Invisible , 
h iriendo al puoblo iucrídu lo  precito , 
cuando el enojo del Señor terrib le  
cayó en el torpe Faraón m aldito; 
acaao en medio i  la m atanza ho rrib le  
ta l  vez el brazo ejeentor sangriento 
la compasión detuvo algún luoirrnto

Mas no la d iestra  i  contener alcanza

de aquella gente que el fnror domina 
: 7  de cobarde aensa á le templanza.

¿Ni quién contieno la  ¡neendiada tuina , 
o Olaja el vueln é la arro jada lanza? 
iQ u í mano el tronco endureeido inc lina?  

, La tu s a ,  Creador omnipotente, 
alcanza ta l prod.gío solamente.

PVTRICIO l 'b  U  E s c o tü iu .

C O S T A V O  W A S A ,

DRAMA O aU I> A L  E?t CÜATBO ACTOS , ( ! )  
DE D. BCSEBJO AZQCEHINO___ El. HO­
NOR ESPAÑOL, DRAMA EN CINCO AC­
TOS (2 )  ARREGLADO A N'CESTBO TB ITB O  
POR DON VENTURA DE LA VEGA.

Para trasladar á ouestra escena argu­
mentos de la historia esiraña se nece­
sita UD tacto y un conocimiento que 
pueden combinarse difícilmente con la 
precipitación que preside á la mavor 
parte de nuestras obras. Tiene tan po­
co de común la vida de los pueblos del 
Norte con la vida de los pueblos del 
mediodía , el clima y los antecedentes 
modifican de tal manera tas costumbres 
y los deseos, que en general marchan­
do a un mismo objeto todas las nacio­
n es . caminan por senderos distintos y 
desiguales. Sucede por esto que el au­
tor dramático que quiere presentar en 
el teatro acontecimientos históricos de 
ageqas tierras, ó es fiel á la verdad y 
fabrica una composicioh Insulsa . que el 
pfiblico no comprende ni siente ni aplau­
de ; ó falsifica la raeon de la historia 
vistiendo con los propios tragos á los

(I) ilopresvdUJn zn z'l tra tro  dcl P r in e io í
z l día 29<lz Mayo de 1841.

(2| Representóse por prim era vrz en el le t-  
Irn  dol PríD^ípe el v irro ís  5 d fl rorrÍ«nt«. 

VAndíse en b s  l íb re n la  de Cuesta > Eszamilla.
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hérnos esíraogerns. Los pocos poetas que 
han seguido las iaspiranones de su con­
ciencia estudiosa han caído justamente 
en el olvido, porque es absurdo presen­
tar al pueblo le que no entiende ni 
puede entender ; los que , menos escru­
pulosos, no han tomado mas que los 
nombres de la historia han seguido un 
camino que, aunque poco digno de apro­
bación, ha podido al ñn llevarlos á buen 
puerto.

Lope de Vega y Calderón tomaron 
asuntos de la bistória auntigua , de la 
historia estrangera ; pero, no deseando 
mas que retratar pasiones y caracteres, 
prescindieron completamente de los he­
chos y costumbres para pintar lo que 
imaginaban. Sus personages ingleses ó 
alemanes, sus magnates moros y Judíos, 
sus reyes, griegos ó persas son españo­
les que llevan aquel nombre porque asi 
plugo al autor que tal vez no hubiera 
podido tratar «in peligro ciertos asuntos 
de la historia nacional. Estos dramas 
no morirán fácilmente , porque no hay 
en ellos, ni hechos históricos ni costum­
bres especiales: hay resentimientos, pa­
siones y iiiosofía que son de todos los 
tiempos y países ; sus formas en vez de 
pretensiones estraugeras conservan cier­
ta afectación española.—¿Sucede asi con 
el drama de que nos ocupámos ? No por 
cierto; no hay un solo carácter que lla­
me la atenriun: tas pasiones no están 
espresadas con aquella fuerza que pue­
de conmover al público : algiin perso- 
iiage como el de la aldeana de la monta­
ña sobra completamente-

La escena es en Suecia. Gustavo Wa- 
sa . desterrado como otros muchos no­
bles por el sanguinario Cristian I I . vive 
oculto bajo el trage y profesión de mi­
n ero . aguardando la hora de la ven­
ganza. El favorito del rey va á casar­
se con la hija del senador Magnus, an­
tigua amante de Gustavo y con quien 
no han cesado, á pesar del destierro, sus 
amorosas relaciones. El deseo de aba­
tir al tirano y de libertar á sii querida 
arman el brazo de W.isa : arenga y con­

mueve á los mineros: llega á Stokolmo, 
pone sitio á la ciudad , lómala por fuer­
za, liberta ásu amante que por salvará 
su padre iba a dar la mano al almirante 
Norby y ciñe la corona de Suecia.

I’ara conservar la verdad histórica, 
hubiera debido el autor recargar me­
nos ciertas tintas y poner en relieve las 
costumbres locales. Él rey Cristian no 
aparece mas que algunos momentos en 
la escena, y aquel monarca terrible de­
bía resaltar siempre en un cuadro de 
persecuciones y tiranía. Por otra par­
te el almirante Norby, si bien sirvió a 
su soberano con lealtad no fué ni mal­
vado ni opresor como el señor Azque- 
rino le representa; antes b ien . procu­
rando apartarse de la corte, y no mez­
clándose nunca en sus horribles pros­
cripciones, mereció la gratitud y afec­
to de los perseguidos, si bien mas de 
una vez manchó su nombre la calumnia.

Poco desarrollada la intriga , no ofre­
ce novedad alguna en la trama ni en el 
violento desenlace. El carácter de la 
aldeana es defectuoso, tanto porque al 
acabarse el drama , no se sabe que se ha 
hecho de ella, como porque el autor 
pone en su boca palabras que desdicen 
de la sencillez y soledad de la monta­
ña. Aquellos vebos sobre la inconstan­
cia y disimulo femenil estarían bien en 
boca de una señora de la córte acostum­
brada al trato y á las intrigas de la so­
ciedad: en boca de una ]úven inocente, 
aislada con su padre en la nieve de sus 
montes sientan mal porque no guardan 
armonía con su posición.

Muchas faltas pudieran señalarse en 
este drama, pero la critica si bien no 
debe ocultarle sus defectos, debe ser 
indulgente al juzgar la primera produc­
ción de un joven que con escasos años 
entra en tan difícil carrera. Deseamos 
sinceramente que aproveche su aQcion 
para madurar sus aisposiciones y pro­
ducir obras de duradero mérito.—£1 
público aplaudió algunos trozos del drá 
ma, sobre lodo cuando sonaban los nom­
bres de libertad é independencia, ha-
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Tomaron parteen el concurso los se­
ñores Bruzada. (iomez y Camarón y S e­
cutaron diferentes obras los señores Gu­
tiérrez padre é hijo, Madraza, Mayo, Ma­
ca Ortega, Zapata y las señoritas Odena 
y Villaiirrutia

P ar* Li SECCION de escuctcr*.

l ’na ninfa fue c! asunto que salió y que 
desempeñaron en cera los señores D. Jo­
sé de Tomas, D. Francisco Perez, don 
Kicnlds Fernandez, D. Mariano Bcllhcr.

Para la sección de ARqriTRCTURA.

D. Patricio Rodríguez fue el único que 
desempeñó el asunto que tocó en suer­
te que fué un facistol para un coro.

El jurado compuesto de las señoras do­
na Ramona Rentería de Bargas, Doña 
Ventura Uubiano y Doña Carmen Bena- 
vides adjudicó los premios á los Seño­
res D. Slariano Roca deTngores, Don 
Antonio Gómez, D. Francisco Perez y 
D. Patricio Rodríguez v sorteada la me­
dalla de asistencia entre lodos los que lo­
maron parle, tocó en suerte á D. Ma- 
riauo Bellbcr.

Se procedió en seguida al sorteo de los 
asuntos para el certamen mensual y que- i 
do el programa redactado de la manera 
siguiente:

jp : i o s B a r . ia

DEL CERTAHEN DEL MES DE SrNIO DE 1811.

Verificado el sorteo de los asuntos para 
los premios mensuales el jueves 3 del 
com ente salieron los siguientes:

PARA LA PRIM ERA SECCION.

Asunto de prosa. Juicio eríliro de la 
comedia Casa con dos Puertas.

PARA L.A SEGUNDA SECCION.

Apolo matando la serpiente Pyton.

Los opositores pintarán este asunta en 
una hoja de lata grande de las que su­
ministra el Liceo.

PARA LA TERCERA SECCION.

La entrada de los restos do Bravo en 
Segovia, recibido por las doncellas.

Los opositores presentarán su trabajo 
en un bajo relieve en barro, con figu­
ras de un pie á pie y cuarto de altura.

PARA LA CUARTA SECCION.

Puerta en un puerto de m ar, planta 
y alzado.

Los opositores se presentarán en la 
secretaria general á recojer el papel 
numerado y con el sello del Liceo, en 
que deben presentar su trabajo.

PARA LA QUINTA SECCION.

Optarán al premio, en el presente 
mes ios compositores y cantantes pre­
sentando los primeros una obra nueva 
de su composición de las que en el ar­
le se conocen bajo la denominación Per 
Camera. Los segundos ejecutarán la pie­
za que gusten de igual clase.

PARA LA SESTA SECCION.

Optarán al premio los 6 individuos 
que la sección elija por votación secre­
ta de entre los que han trabajado en 
las sesiones del mes anterior.

El dia señalado para el certamen es 
el jueves 24 de junio: las composicio­
nes deberán presentarse al empezar la 
sesión.

Madrid 4 de junio de 1841.

E l primer secretario jeneral, 
N a r c i s o  P as c ua l  y  C o l o m e r .
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SKMAARIO.

En el teatro de la Cruz se ha eicrula- 
M rrieole. ia opera 

itukda I  CapuleUt ed i Montecchi. l i s ­
ia bcUa partitura es obra de dos ineé- 
nios veiilajosamenle conocidos eii el 
mundo músico; Beliini y Vaccaj; pero 
ciertamente no contiene las mas subli­
mes inspiraciones de cada uno. La eíe- 
cucion fue mediana: el público salió 
en general poco satisfecho. I,a compa­
ñía linca no esta bastante arreglada para 
desempeñar bien ópera alguna. C o  
nos gusto la señora Franceschini en «u '

e l/u y o  de Julieta. 
Sabemos o^je la empresa de la Cruz tra­
ta de combinar una compañía para fines 
del presente año. trayendo al efecto do 
Italia artisus conocidos, sin perjuicio 
de aproYechar los talentos de los espa­
ñoles que han podido distinguirse: mu­
cho nos alegraríamos á fé . porque es 
Inste a la verdad que esté en ase pun-
I L  * ^f»drid que Lisboa, y
aun que Barcelona y Cádiz.  ̂ j

das al efecto por im nuevo iiiulor une 
anuncia l.is mas felices disposiciones.

pJ®'!'*’ Horlzembuchs ha presen­
tado a la misma empresa un drama in- 
e f f  Saldaña ó Alfonío 
¿  las personas que baii
asistido a su lectura que hay escenas del 
mayor interés.

El jueves hubo en el Liceo sesión de 
competencia ordinaria, ocupada toda 
por las improvisaciones de los indivi­
duos de la sección de literatura. Apesar

^asíante
animada la concurrencia, y se oyeron 
Mn gusto composicinne.s y juguetes del

“ ion.’ í

La empresa de la Cruz prepara para 
«presentarse dentro de muy breve tfem- 
fn ^  *1"™» '" ‘'lulado, el Cardenal y  ' 
H I f ^ ‘1: '5* “““ Iraduccion-arregto

«pira/-a Jmve. Sabemos que se estrenarán 
muchas y brillantes decoraciones, pinfa-

Los periódicos franceses anuncian es. 
tos últimos días una obra de suma im­
portancia p m  las artes españolas. Con 
el nombre de Eipaña artí$iica y  mo- 
num enlal, se están publicando en P a­
rts las vistas de nuestros edificios mas 
DolaMes , de nuestras antigüedades de

perfectamente 
grabadas salen acompañadas de un plie­
go de testo o csplicacion en español v 
en francés. Dos capitalistas de fondos J 
de gusto se h.in puesto al frente de lá 
empresa para que alcance todo el luci­
miento posihl^ l ’n pintor español jus­
tamente acreditado dirije en París la 
corrección y estampación de los graba­
dos hechos sobre los bosquejos que ha 
recogido en sus viajes. Literatos^ espa­
ñoles Tcsidenles en París y Madrid^se
C o n f v í« T  P*''*® «PliMtiva.Contales elementos no podemos menos 
de confiar en el buen éiiio  de la 
presa: cuando se reciba el primer cua- 
ffs'^d debido publicarse en Pa-
m = a í'ablaremos conm.î s dfieniion de una obra cuvo desem- 
peno debe juzgarse severamente tanto 
...r estar destinada á revelar á los es- 

" “estros monumentos y nues-
i n f f / a  ' P"'’ eon todoslo.s fondos y ausihos necesarios para al­
canzar su importante fm. ^

W BECTO R y  E filT O R .
F8Í.NCISC0 M  P. M k l l a d o .
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